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De su Asunción se
alegran los ángeles

Sabemos pocos detalles acerca
de los últimos años de Nuestra
Señora en la tierra. Entre la
Ascensión y Pentecostés, la
Sagrada Escritura la sitúa en el
Cenáculo; después,
permanecería sin duda junto a
san Juan. Pero la Escritura no
recoge el momento ni el
escenario en que se produjo la
Asunción.
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María ha sido llevada por Dios, en
cuerpo y alma, a los cielos. Hay
alegría entre los ángeles y entre los
hombres. ¿Por qué este gozo íntimo
que advertimos hoy, con el corazón
que parece querer saltar del pecho,
con el alma inundada de paz? Porque
celebramos la glorificación de
nuestra Madre y es natural que sus
hijos sintamos un especial júbilo, al
ver cómo la honra la Trinidad
Beatísima (...): hija de Dios Padre,
madre de Dios Hijo, esposa de Dios
Espíritu Santo. Más que Ella, sólo
Dios (Es Cristo que pasa, n. 171).

La fe en esta verdad consoladora de
la Asunción nos mueve a afirmar que
«la Virgen Inmaculada, preservada
inmune de toda mancha de pecado
original, terminado el curso de su
vida en la tierra, fue llevada a la
gloria del cielo y elevada al trono por
el Señor como Reina del universo,
para ser conformada más
plenamente a su Hijo, Señor de los
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Señores y vencedor del pecado y de
la muerte» (Catecismo de la Iglesia
Católica, n. 966).

Este es, por tanto, el núcleo de la
enseñanza transmitida por la Iglesia
sobre los misterios últimos de la vida
terrena de Nuestra Señora:
participando en la victoria de Cristo,
Ella ha vencido la muerte y ya
triunfa en la gloria celestial en la
totalidad de su ser, en cuerpo y alma.
La liturgia nos lo hace contemplar
cada año en la solemnidad de la
Asunción, el 15 de agosto, y en la
memoria de Santa María Virgen,
Reina, que se celebra el 22 para
recordar que, desde su entrada en el
paraíso, ejerce junto a su Hijo su
reinado maternal sobre toda la
creación.Sabemos pocos detalles
acerca de los últimos años de Nuestra
Señora en la tierra. Entre la
Ascensión y Pentecostés, la Sagrada
Escritura la sitúa en el Cenáculo (Cfr.
Hch 1, 13-14); después, permanecería
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sin duda junto a san Juan, pues había
sido confiada a sus cuidados filiales
(Cfr. Jn 19, 25-27). Pero la Escritura
no recoge el momento ni el escenario
en que se produjo la Asunción. Según
algunos testimonios antiquísimos,
habría tenido lugar en Jerusalén;
según otros, de origen más reciente,
en Éfeso.

Entre las tradiciones de la Ciudad
Santa, destacan algunos relatos que
pertenecen al género apócrifo del
Transitus Virginis o Dormitio Mariæ;
con este término siempre se ha
querido expresar que el final de la
vida de Nuestra Señora se habría
parecido a un dulce sueño. Esos
escritos narran que, cuando Santa
María dejó este mundo, reunidos los
apóstoles alrededor de su lecho, el
Señor mismo bajó del cielo
acompañado de innumerables
ángeles y tomó el alma de su Madre;
luego, los discípulos colocaron el
cuerpo en un sepulcro y, pasados tres



días, el Señor regresó para llevárselo
y unirlo al alma en el paraíso. Al
describir estos hechos, los autores
diferencian dos lugares: la casa
donde se produjo el tránsito y la
tumba desde donde el cuerpo de
Santa María fue asunto.

Encontramos ecos de estos
testimonios en las enseñanzas de
varios Padres de la Iglesia. San Juan
Damasceno, que murió en Jerusalén
a mediados del siglo VIII, relata la
Asunción de un modo semejante a
los apócrifos y además sitúa los
acontecimientos en el Cenáculo y en
el huerto de los Olivos: el cuerpo
amortajado de la Virgen, «sacado del
monte Sión, puesto sobre los
hombros gloriosos de los apóstoles,
es transportado, con la tumba, en el
templo celestial. Pero antes es
conducido a través de la ciudad,
como una esposa bellísima, adornada
por el esplendor inefable del
Espíritu; y así es acompañada hasta



el huerto santísimo de Getsemaní,
mientras los ángeles la preceden, la
siguen y la cubren con sus alas, junto
a la Iglesia en toda su plenitud» (San
Juan Damasceno, Homilia II in
Dormitionem Beatæ Mariæ Virginis,
12).

En la Ciudad Santa, dos iglesias
conservan todavía hoy la memoria
de aquellos misterios: en el monte
Sión, a pocos metros del Cenáculo, la
basílica de la Dormición; y en
Getsemaní, junto al huerto donde
Jesús rezó la noche del Jueves Santo,
la Tumba de María.

La basílica de la Dormición

En un artículo anterior se escribió
acerca del monte Sión, es decir, la
colina que se encuentra en el
extremo suroccidental de la Ciudad
Santa y que recibió ese nombre en
época cristiana. Allí, alrededor del
Cenáculo, nació la primitiva Iglesia; y
allí, durante la segunda mitad del



siglo IV, se construyó una gran
basílica, llamada Santa Sión y
considerada la madre de todas las
iglesias. Además del Cenáculo,
incluía el lugar del Tránsito de
Nuestra Señora, que la tradición
situaba en una vivienda cercana.
Aquel templo pasó por varias
destrucciones y restauraciones en los
siglos siguientes, hasta que solo
quedó en pie el Cenáculo. Sin
embargo, nunca se olvidó la
vinculación de la zona con la vida de
Santa María, de forma que en 1910,
cuando el emperador de Alemania
Guillermo II obtuvo unos terrenos en
Sión, se edificó una abadía
benedictina con una basílica anexa
dedicada a la Dormición de la Virgen.

Se trata de una iglesia de estilo
románico alemán con rasgos
bizantinos, concebida en dos niveles.
En el plano superior se halla la nave
principal, de planta circular,
rematada con una gran cúpula



adornada con mosaicos; alrededor se
abren seis capillas laterales y, en la
cara oriental, un ábside para el
presbiterio, cerrado con bóveda de
cañón y una semicúpula también
decorada con un gran mosaico.
Descendiendo al piso inferior, la
atención se dirige al centro de la
cripta, donde hay una imagen
yacente de la Santísima Virgen
protegida por un pequeño templete.
Varias capillas —regalos de diversos
países o asociaciones— rodean ese
santuario.

Don Álvaro estuvo en la basílica de la
Dormición el 22 de marzo de 1994, el
último día de su peregrinación a
Tierra Santa. Allí hizo la oración por
la mañana, preparándose
intensamente para celebrar la Santa
Misa en la iglesia del Cenáculo, que
se encuentra en el cercano convento
de San Francisco.

La Tumba de María



La Tumba de María se halla en el
cauce del torrente Cedrón, en
Getsemaní, unas decenas de metros
al norte de la basílica de la Agonía y
del huerto de los Olivos. Recibe
también el nombre de iglesia de la
Asunción por los cristianos
ortodoxos griegos y armenios, que
comparten la propiedad, y por los
sirios, coptos y etíopes, que detentan
algunos derechos sobre el sitio.

Para llegar al sepulcro venerado hay
que descender dos tramos de
escaleras: el primero, desde la calle
hasta un patio a un nivel inferior,
que sirve de atrio a la iglesia y que
también conduce a la gruta del
Prendimiento; el segundo, dentro del
edificio, desde el mismo pórtico hasta
la nave. Esta profundidad se explica
porque el lecho del Cedrón se ha
elevado con el pasar de los siglos, y
porque la construcción conservada
hasta nosotros correspondería en
realidad a la cripta de la basílica



primitiva, cuya obra puede
remontarse al siglo IV o V.

En 1972, una inundación obligó a
realizar una vasta restauración de la
iglesia, y se aprovechó además para
acometer investigaciones
arqueológicas. Esos estudios, junto
con las fuentes históricas, indican
que la sepultura donde, según la
tradición, reposó el cuerpo de la
Virgen formaba parte de un
complejo funerario del siglo I. Había
sido enteramente excavado en la
roca y contaba con tres ambientes.
Cuando se decidió incluir la tumba
de Santa María en un edificio de
culto, los arquitectos bizantinos
debieron de seguir un procedimiento
parecido al empleado con el Santo
Sepulcro: la aislaron del contorno,
eliminando también las otras
cámaras; sustituyeron el techo por
una cúpula de cantería, y encima
levantaron el santuario.



Al igual que sucedió con otros
lugares cristianos en Tierra Santa, las
invasiones del primermilenio
hicieron que el santuario se
encontrara deteriorado a la llegada
de los cruzados, en el siglo XI. En
1101 se instaló allí una comunidad
de benedictinos de Cluny, y
comenzaron las obras de
restauración: se abrió la entrada a la
cripta, alargando la escalinata; a los
lados de la bajada, se prepararon dos
capillas, utilizadas más tarde como
panteón real; se embelleció la tumba
de la Virgen, cubriéndola con un
templete de mármol; se reconstruyó
la iglesia superior y, al lado, se
edificó un monasterio con
hospedería para peregrinos y un
hospital. Pocos decenios más tarde,
tras la conquista de Jerusalén por
Saladino, de todo el complejo solo
quedaron la cripta, la fachada y la
escalera que las unía, con las dos
capillas: es lo que constituye la
iglesia actual.



En cuerpo y alma

«El misterio de la Asunción de María
en cuerpo y alma se inscribe
completamente en la resurrección de
Cristo. La humanidad de la Madre ha
sido "atraída" por el Hijo en su paso a
través de la muerte. Jesús entró
definitivamente en la vida eterna con
toda su humanidad, la que había
tomado de María; así Ella, la Madre,
que lo ha seguido fielmente durante
toda su vida, lo ha seguido con el
corazón, ha entrado con Él en la vida
eterna, que llamamos también Cielo,
Paraíso, Casa del Padre» (Francisco,
Homilía, 15-VIII-2013). Al mismo
tiempo, «la Asunción es una realidad
que también nos toca a nosotros,
porque nos indica de modo luminoso
nuestro destino, el de la humanidad
y de la historia. De hecho, en María
contemplamos la realidad de gloria a
la que estamos llamados cada uno de
nosotros y toda la Iglesia» (Benedicto
XVI, Ángelus, 15-VIII-2012).
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Nuestra Señora, hecha partícipe de
modo pleno de la obra de nuestra
salvación, tenía que seguir de cerca
los pasos de su Hijo: la pobreza de
Belén, la vida oculta de trabajo
ordinario en Nazaret, la
manifestación de la divinidad en
Caná de Galilea, las afrentas de la
Pasión y el Sacrificio divino de la
Cruz, la bienaventuranza eterna del
Paraíso.

Todo esto nos afecta directamente,
porque ese itinerario sobrenatural
ha de ser también nuestro camino.
María nos muestra que esa senda es
hacedera, que es segura. Ella nos ha
precedido por la vía de la imitación
de Cristo, y la glorificación de
Nuestra Madre es la firme esperanza
de nuestra propia salvación; por eso
la llamamos spes nostra y causa
nostræ lætitiæ, nuestra esperanza y
causa de nuestra felicidad.



No podemos abandonar nunca la
confianza de llegar a ser santos, de
aceptar las invitaciones de Dios, de
ser perseverantes hasta el final. Dios,
que ha empezado en nosotros la obra
de la santificación, la llevará a cabo
(cfr. Flp 1, 6) (Es Cristo que pasa, n.
176).

Esta esperanza, que es un don de
Dios, no exime de la lucha: nadie
puede permanecer pasivo. Al
contrario, la fe y la propia
experiencia nos demuestran que la
vida cristiana pasa por la Cruz para
alcanzar la gloria, y que la fidelidad
consiste en un continuo comenzar y
recomenzar. ¿Recomenzar? ¡Sí!: cada
vez que haces un acto de contrición
—y a diario deberíamos hacer
muchos—, recomienzas, porque das
a Dios un nuevo amor (Forja, n. 384).

Quizá estimaréis que este optimismo
parece excesivo, porque todos los
hombres conocen sus insuficiencias y
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sus fracasos, experimentan el
sufrimiento, el cansancio, la
ingratitud, quizá el odio. Los
cristianos, si somos iguales a los
demás, ¿cómo podemos estar exentos
de esas constantes de la condición
humana?

Sería ingenuo negar la reiterada
presencia del dolor y del desánimo,
de la tristeza y de la soledad, durante
la peregrinación nuestra en este
suelo. Por la fe hemos aprendido con
seguridad que todo eso no es
producto del acaso, que el destino de
la criatura no es caminar hacia la
aniquilación de sus deseos de
felicidad. La fe nos enseña que todo
tiene un sentido divino, porque es
propio de la entraña misma de la
llamada que nos lleva a la casa del
Padre. No simplifica, este
entendimiento sobrenatural de la
existencia terrena del cristiano, la
complejidad humana; pero asegura
al hombre que esa complejidad



puede estar atravesada por el nervio
del amor de Dios, por el cable, fuerte
e indestructible, que enlaza la vida
en la tierra con la vida definitiva en
la Patria (Es Cristo que pasa, n. 177).

Para acrecentar nuestra esperanza,
acudamos confiados a la Santísima
Virgen:Cor Mariæ Dulcissimum, iter
para tutum; Corazón Dulcísimo de
María, da fuerza y seguridad a
nuestro camino en la tierra: sé tú
misma nuestro camino, porque tú
conoces la senda y el atajo cierto que
llevan, por tu amor, al amor de
Jesucristo (Ibid., n. 178).
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